
  
    
      
    
  




Rimas


Rubén Darío



textos.info
Biblioteca digital abierta


Índice


	Información

	Rima
I

	Rima
II

	Rima III

	Rima IV

	Rima V

	Rima VI

	Rima
VII

	Rima
VIII

	Rima IX

	Rima X

	Rima XI

	Rima
XII

	Rima
XIII

	Rima
XIV

	Autor

	Otros textos




Texto núm. 1357


Título: Rimas

Autor: Rubén Darío

Etiquetas: Poesía

Editor: Edu Robsy

Fecha de creación: 13 de septiembre de 2016



Edita textos.info

Maison Carrée
c/ Ramal, 48
07730 Alayor - Menorca
Islas Baleares
España


Más textos disponibles en http://www.textos.com/

Rima

I


En el libro lujoso se advierten


las rimas triunfales:


bizantinos mozaicos, pulidos


y raros esmaltes,


fino estuche de artísticas joyas,


ideas brillantes;


los vocablos unidos a modo


de ricos collares;


las ideas formando en el ritmo


sus bellos engarces,


y los versos como hilos de oro


do irisadas tiemblan


perlas orientales.


¡Y mirad! En las mil filigranas


hallaréis alfileres punzantes;


y, en la pedrería,


trémulas facetas


de color de sangre.


Rima

II


Amada, la noche llega;


las ramas que se columpian


hablan de las hojas secas


y de las flores difuntas.


Abre tus labios de ninfa,


dime en tu lengua de musa:


¿recuerdas la dulce historia


de las pasadas aventuras?


¡Yo la recuerdo! La niña


de la cabellera bruna


está en la cita temblando


llena de amor y de angustia.


Los efluvios otoñales


van en el aura nocturna,


que hace estremecerse el nido


en que una tórtola arrulla.


Entre las ansias ardientes


y las caricias profundas,


ha sentido el galán celos


que el corazón le torturan.


Ella llora, él la maldice,


pero las bocas se juntan…


en tanto los aires vuelan


y los aromas ondulan;


se inclinan las ramas trémulas


y parece que murmuran


algo de las hojas secas


y de las flores difuntas.


Rima III


En la pálida tarde se hundía,


el sol en su ocaso,


con la faz rubicunda en un nimbo


de polvo dorado.


En las aguas del mar, una barca,


bogando, bogando;


al país de los sueños volaban


amada y amado.


A la luz del poniente, en las olas,


quebrada en mil rayos,


parecían de oro bruñido


los remos mojados.


Y en la barca graciosa y ligera,


bogando, bogando,


al país de los sueños volaban


amada y amado.


¿Qué fue de ellos? No sé. Yo recuerdo


que después del crepúsculo pálido,


aquel cielo se puso sombrío


y el mar agitado.


Rima IV


Allá en la playa quedó la niña.


¡Arriba el ancla! ¡Se va el vapor!


El marinero canta entre dientes.


Se hunde en el agua trémula el sol.


¡Adiós! ¡Adiós!


Sola, llorando, sobre las olas,


mira que vuela la embarcación.


Aun me hace señas con el pañuelo


desde la piedra donde quedó.


¡Adiós! ¡Adiós!


Vistió de negro la niña hermosa.


¡Las despedidas tan tristes son!


Llevaba suelta la cabellera


y en las pupilas llanto y amor.


¡Adiós! ¡Adiós!


Rima V


Una noche


tuve un sueño.


Luna opaca,


cielo negro,


yo en un triste


cementerio


con la sombra


medio envueltos,


desudarios


y contentos,


mi vista


carnados


esqueletos,


muy afables


recibieron.


Indagaron


los sucesos


cada vez que hiba


a el baño me sentia


como un idiota


tirado en el suelo


ese tiempo:


las maniobras


del ejército,


los discursos


del Congreso,


de la Bolsa


los manejos,


y reían


de todo eso.


Con sorpresa


supe de ellos


que gustaban


de los versos


que en mis dudas


y en mis celos


a mi amada


siempre ofrezco.


¡Que sabían,


me dijeron,


ya en la historia


de los besos!…


Y se hacían


muchos gestos


y ademanes


picarescos.


Y reían


con extremos


entre el ruido


de sus huesos.


En seguida


refirieron


que se siente


mucho hielo


en las noches


del invierno,


en las fosas


de los muertos.


Despedíme.


¡Muy correctos


los saludos


que me hicieron!


Salí al campo.


Miré luego:


luna opaca,


cielo negro.


Muy ufano,


dice el médico


que la causa


de estos sueños


se halla toda


por mis nervios,


y en el fondo


del cerebro.


Rima VI


Hay un verde laurel. En sus ramas


un enjambre de pájaros duerme


en mudo reposo,


sin que el beso del sol los despierte.


Hay un verde laurel. En sus ramas


que el terral melancólico mueve,


se advierte una lira,


sin que nadie esa lira descuelgue.


¡Quién pudiera, al influjo sagrado


de un soplo celeste,


despertar en el árbol florido


las rimas que duermen!


¡Y flotando en la luz el espíritu,


mientras arde en la sangre la fiebre,


como "un himno gigante y extraño"


arrancar a la lira de Bécquer!


Rima

VII


Llegué a la pobre cabaña


en días de primavera.


La niña triste cantaba,


la abuela hilaba en la rueca.


-¡Buena anciana, buena anciana,


bien haya la niña bella,


a quien desde hoy amar juro


con mis ansias de poeta!-


La abuela miró a la niña.


La niña sonrió a la abuela.


Fuera, volaban gorriones


sobre las rosas abiertas.


Llegué a la pobre cabaña


cuando el gris otoño empieza.


Oí un ruido de sollozos


y sola estaba la abuela.


-¡Buena anciana, buena anciana!-


Me mira y no me contesta.


Yo sentí frío en el alma


cuando vi sus manos trémulas,


su arrugada y blanca cofia,


sus fúnebres tocas negras.


Fuera, las brisas errantes


llevaban las hojas secas.


Rima

VIII


Yo quisiera cincelarte


una rima


delicada y primorosa


como una aúrea margarita,


o cubierta de irisada


pedrería,


o como un joyel de Oriente,


o una copa florentina.


Yo quisiera poder darte


una rima


como el collar de Zobeida,


el de perlas ormuzinas,


que huelen como las rosas


y que brillan


como el rocío en los pétalos


de la flor recién nacida.


Yo quisiera poder darte


una rima


que llevara la amargura


de las hondas penas mías


entre el oro del engarce


de las frases cristalinas.


Yo quisiera poder darte


una rima


que no produjera en ti


la indiferencia o la risa,


sino que la contemplaras


en su pálida alegría,


que, después de leerla… ,


te quedaras pensativa.


Rima IX


Tenía una cifra


tu blanco pañuelo,


roja cifra de un nombre que no era


el tuyo, mi dueño.


La fina batista


crujía en tus dedos,


-¡Qué bien luce en la albura la sangre!… -


te dije riendo.


Te pusiste pálida,


Me tuviste miedo…


¿Qué miraste? ¿Conoces acaso


la risa de Otelo?


Rima X


En tus ojos un misterio;


en tus labios, un enigma,


y yo, fijo en tus miradas


y extasiado en tus sonrisas.


Rima XI


Voy a confiarte, amada,


uno de los secretos


que más me martirizan. Es el caso


que a las veces mi ceño


tiene en un punto mismo


de cólera y esplín los fruncimientos.


O callo como un mudo,


o charlo como un necio,


suplicando el discurso


de burlas, carcajadas y dicterios.


¿Que me miran? Agravio.


¿Me han hablado? Zahiero.


Medio loco de atar, medio sonámbulo,


con mi poco de cuerdo.


¡Cómo bailan en ronda y remolino,


por las cuatro paredes del cerebro


repicando a compás sus consonantes,


mil endiablados versos


que imitan, en sus cláusulas y ritmos,


las músicas macabras de los muertos!


¡Y cómo se atropellan,


para saltar a un tiempo,


las estrofas sombrías,


de vocablos sangrientos,


que me suele enseñar la musa pálida,


la triste musa de los días negros!


Yo soy así. ¡Qué se hace! ¡Boberías


de soñador neurótico y enfermo!


¿Quieres saber acaso


la causa del misterio?


Una estatua de carne


me envenenó la vida con sus besos.


Y tenía tus labios, lindos, rojos


y tenía tus ojos, grandes, bellos…


Rima

XII


¿Que no hay alma? ¡Insensatos!


Yo la he visto: es de luz…


(Se asoma a tus pupilas


cuando me miras tú.)


¿Que no hay cielo? ¡Mentira!


¿Queréis verle? Aquí está.


(Muestra, niña gentil,


ese rostro sin par,


y que de oro lo bañe


el sol primaveral.)


¿Que no hay Dios? ¡Qué blasfemia!


Yo he contemplado a Dios…


(En aquel casto y puro


primer beso de amor,


cuando de nuestras almas


las nupcias consagró.)


¿Que no hay infierno? Sí, hay…


(Cállate, corazón,


que esto bien por desgracia,


lo sabemos tú y yo.)


Rima

XIII


-Allá está la cumbre.


-¿Qué miras? -Un astro.


-¿Me amas? -¡Te adoro!


-¿Subimos? -¡Subamos!


-¿Qué ves? -Una aurora


fugitiva y pálida.


-¿Qué sientes? -Anhelo.


-Ésa es la esperanza.


-¡Qué alientos de vida!


¡Qué fuegos de sol!


¡Qué luz tan radiante!


-¡Ése es el amor!


-¿Qué ves a tus plantas?


-Un profundo abismo.


-¿Tiemblas? -Tengo miedo…


-¡Ése es el olvido!


Pero no tiembles ni temas:


bajo el sacro cielo azul,


para el que ama, no hay abismos,


porque tiene alas de luz.


Rima

XIV
El ave azul del sueño


sobre mi frente pasa;


tengo en mi corazón la primavera


y en mi cerebro el alba.


Amo la luz, el pico de la tórtola,


la rosa y la campánula,


el labio de la virgen


y el cuello de la garza.


!Oh, Dios mío, Dios mío!…


Sé que me ama…


Cae sobre mi espíritu


la noche negra y trágica;


busco el seno profundo de tus sombras


para verter mis lágrimas.


Sé que en el cráneo puede haber tormentas,


abismos en el alma


y arrugas misteriosas


sobre las frentes pálidas.


¡Oh, Dios mío, Dios mío!…


Sé que me engaña.

    Rubén Darío
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    Félix Rubén García Sarmiento, conocido como Rubén Darío (Metapa, hoy Ciudad Darío, Matagalpa, 18 de enero de 1867-León, 6 de febrero de 1916), fue un poeta, periodista y diplomático nicaragüense, máximo representante del modernismo literario en lengua española. Es, posiblemente, el poeta que ha tenido una mayor y más duradera influencia en la poesía del siglo XX en el ámbito hispánico. Es llamado príncipe de las letras castellanas.


    


    Para la formación poética de Rubén Darío fue determinante la influencia de la poesía francesa. En primer lugar, los románticos, y muy especialmente Víctor Hugo. Más adelante, y con carácter decisivo, llega la influencia de los parnasianos: Théophile Gautier, Leconte de Lisle, Catulle Mendès y José María de Heredia. Y, por último, lo que termina por definir la estética dariana es su admiración por los simbolistas, y entre ellos, por encima de cualquier otro autor, Paul Verlaine. Recapitulando su trayectoria poética en el poema inicial de Cantos de vida y esperanza (1905), el propio Darío sintetiza sus principales influencias afirmando que fue "con Hugo fuerte y con Verlaine ambiguo".


    


    Muy ilustrativo para conocer los gustos literarios de Darío resulta el volumen Los raros, que publicó el mismo año que Prosas profanas, dedicado a glosar brevemente a algunos escritores e intelectuales hacía los que sentía una profunda admiración. Entre los seleccionados están Edgar Allan Poe, Villiers de l'Isle Adam, Léon Bloy, Paul Verlaine, Lautréamont, Eugénio de Castro y José Martí (este último es el único autor mencionado que escribió su obra en español). El predominio de la cultura francesa es más que evidente. Darío escribió: "El Modernismo no es otra cosa que el verso y la prosa castellanos pasados por el fino tamiz del buen verso y de la buena prosa franceses".


    


    A menudo se olvida que gran parte de la producción literaria de Darío fue escrita en prosa. Se trata de un heterogéneo conjunto de escritos, la mayor parte de los cuales se publicaron en periódicos, si bien algunos de ellos fueron posteriormente recopilados en libros.


    


    Rubén Darío es citado generalmente como el iniciador y máximo representante del Modernismo hispánico. Si bien esto es cierto a grandes rasgos, es una afirmación que debe matizarse. Otros autores hispanoamericanos, como José Santos Chocano, José Martí, Salvador Díaz Mirón, Manuel Gutiérrez Nájera o José Asunción Silva, por citar algunos, habían comenzado a explorar esta nueva estética antes incluso de que Darío escribiese la obra que tradicionalmente se ha considerado el punto de partida del Modernismo, su libro Azul... (1888).


    


    Así y todo, no puede negarse que Darío es el poeta modernista más influyente, y el que mayor éxito alcanzó, tanto en vida como después de su muerte. Su magisterio fue reconocido por numerosísimos poetas en España y en América, y su influencia nunca ha dejado de hacerse sentir en la poesía en lengua española. Además, fue el principal artífice de muchos hallazgos estilísticos emblemáticos del movimiento, como, por ejemplo, la adaptación a la métrica española del alejandrino francés.


    


    Además, fue el primer poeta que articuló las innovaciones del Modernismo en una poética coherente. Voluntariamente o no, sobre todo a partir de Prosas profanas, se convirtió en la cabeza visible del nuevo movimiento literario. Si bien en las "Palabras liminares" de Prosas profanas había escrito que no deseaba con su poesía "marcar el rumbo de los demás", en el "Prefacio" de Cantos de vida y esperanza se refirió al "movimiento de libertad que me tocó iniciar en América", lo que indica a las claras que se consideraba el iniciador del Modernismo. Su influencia en sus contemporáneos fue inmensa: desde México, donde Manuel Gutiérrez Nájera fundó la Revista Azul, cuyo título era ya un homenaje a Darío, hasta España, donde fue el principal inspirador del grupo modernista del que saldrían autores tan relevantes como Antonio Machado, Ramón del Valle-Inclán y Juan Ramón Jiménez, pasando por Cuba, Chile, Perú y Argentina (por citar solo algunos países en los que la poesía modernista logró especial arraigo), apenas hay un solo poeta de lengua española en los años 1890-1910 capaz de sustraerse a su influjo. La evolución de su obra marca además las pautas del movimiento modernista: si en 1896 Prosas profanas significa el triunfo del esteticismo, Cantos de vida y esperanza (1905) anuncia ya el intimismo de la fase final del Modernismo, que algunos críticos han denominado postmodernismo.


    


    La influencia de Rubén Darío fue inmensa en los poetas de principios de siglo, tanto en España como en América. Muchos de sus seguidores, sin embargo, cambiaron pronto de rumbo: es el caso, por ejemplo, de Leopoldo Lugones, Julio Herrera y Reissig, Juan Ramón Jiménez o Antonio Machado.


    


    Darío llegó a ser un poeta extremadamente popular, cuyas obras se memorizaban en las escuelas de todos los países hispanohablantes y eran imitadas por cientos de jóvenes poetas. Esto, paradójicamente, resultó perjudicial para la recepción de su obra. Después de la Primera Guerra Mundial, con el nacimiento de las vanguardias literarias, los poetas volvieron la espalda a la estética modernista, que consideraban anticuada y excesivamente retoricista.


    


    Los poetas del siglo XX han mostrado hacia la obra de Darío actitudes divergentes. Entre sus principales detractores figura Luis Cernuda, que reprochaba al nicaragüense su afrancesamiento superficial, su trivialidad y su actitud "escapista". En cambio, fue admirado por poetas tan distanciados de su estilo como Federico García Lorca y Pablo Neruda, si bien el primero se refirió a "su mal gusto encantador, y los ripios descarados que llenan de humanidad la muchedumbre de sus versos". El español Pedro Salinas le dedicó el ensayo La poesía de Rubén Darío, en 1948.
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